
  
    
  



   


   


   


   


   


   


  Capítulo 1


   


  Debo confesarlo: en aquel momento sentí miedo. Escondida tras de aquel árbol, deslizaba miradas a mi alrededor, evaluando la situación. Escondida pero quizá no lo suficiente, pues el árbol no era tan grande como para taparme completamente de la vista de aquellos que tenía enfrente, la gente que salía de la puerta del bar de moteros "Screamin' Angel". Más y más hombres salían, y era de ellos de quienes me escondía, aquellos a quienes no quería cruzar. Eran hombres malencarados, rudos, de largas barbas y vestidos con chaquetas de cuero negro repletas de hebillas y tachuelas de metal. Hombres acostumbrados a la violencia, pertenecientes a algunas de las bandas de moteros más peligrosas de la zona. Por ejemplo, podía ver escrito sobre la chaqueta de uno de ellos el lema "Águilas de Satán", en tipografía gótica, con el dibujo de un águila posada desafiante sobre una calavera. Ésta era una de las bandas más conocidas en la zona, de las que se sabía que ejercían el contrabando de materiales, venta de droga y prácticas mafiosas de extorsión a empresarios. Gente muy peligrosa.


  

  Me acurruqué aún más detrás del árbol, esperando que aquellos tipos tomasen sus motos y se alejasen en la noche. Me había equivocado, sin duda. No sé que había hecho saliendo tan tarde aquella noche del estudio de tatuajes donde trabajaba. Déjenme presentarme: me llamo Almudena y desde hacía dos semanas trabajaba junto al renombrado especialista John Marback en su estudio “A Place in Heaven”. Aquel día había trabajado duro: me había esforzado por terminar los últimos detalles del tatuaje de un dragón sobre la espalda de un hombre, un dibujo muy minucioso, marcando todas las escamas y pequeños detalles del animal mitológico. Necesariamente, había tomado más tiempo del corriente, pero como el cliente estaba muy satisfecho con el trabajo que estaba haciendo, ansioso por lucir su dibujo terminado, me había pedido (por favor y si era posible) que lo completase en el mismo día. Yo, contenta de ver la satisfacción de un cliente durante las primeras semanas de trabajo (¡más aún, mi primera experiencia profesional, tras salir de la escuela de arte!), había aceptado. Había sido duro pero lo había conseguido: a medianoche el dragón estaba completo, y el cliente partió con una sonrisa de oreja a oreja, dejando una generosa propina.


  

  Pero ay, ahora debía llegar hasta mi coche. El único camino era pasando por la puerta de aquel bar de moteros, que al mediodía estaba vacío y no representaba ningún peligro, pero ahora tras la medianoche daba realmente miedo. No sabía que iba a hacer.


  

  ¡Entonces oí un ruido tremendo, que me provocó aún más terror!


  

  —¡Fuera de mi bar, malditas basuras! Si no sabéis comportaros este no es vuestro lugar. ¡El bar queda cerrado por esta noche! Volved mañana si habéis aprendido a no pelear en casa ajena, escoria.


  

  Estas palabras fueron dichas con una voz profunda y resonante, casi teatral, que me infundió una especie de entre pavor y profundo respeto. Asomé mi vista ligeramente tras del árbol, intentando entender lo que estaba ocurriendo. Lo que vi nunca lo hubiera imaginado: de la puerta del bar hombre salían despedidos hombres enormes, pesados (uno de ellos debía alcanzar fácilmente los cien kilos, vista su altura y el tamaño de su barriga). ¡Y digo despedidos! Lanzados al aire con una fuerza casi sobrehumana. Los tipos caían al suelo como pesos muertos, como monigotes sin alma, sólo para levantar su vista justo después y mirar con terror a aquel que había provocado su suerte.


  

  Y este no era otro que Samuel, el dueño del bar. Le conocía: mi maestro y mentor John Marback me había hablado sobre él, previniéndome con mucho empeño de que me alejase de su presencia, y que en ningún momento le dejase pasar a nuestra tienda. Samuel apareció en la puerta del bar como el mismo Cerbero aparecería en la puerta del infierno: enorme y majestuoso, con sus casi dos metros de altura y su cuerpo extremadamente musculado, se dirigió a gritos a la masa de motoristas que tenía enfrente, pero aún así manteniendo el ánimo calmo. Amenazándoles, pero sabiendo que en cualquier momento él sería el que tendría la palma en la pelea. Sabiendo que él podría aplastarles por numerosos que fueran, con la misma facilidad con que chasqueaba los dedos.


  

  —Y no te olvides tus ropas en mi bar, cretino —dijo Samuel, lanzando una chaqueta de cuero a la cara de uno de aquellos hombres que se arrastraban por el suelo.


  

  Otro hombre, no tomando bien este menosprecio, dejó su moto y fue corriendo hasta Samuel, con tal furia que se diría que fuera a destrozarle en el momento que posase su mano sobre él. Pero no, no fue así: en el preciso instante que aquel tipejo se acercó a menos de medio metro de la puerta de entrada al bar, Samuel le propinó un puñetazo directamente en la mandíbula, con un gesto rápido y sin despeinarse, dejándolo tumbado en el suelo e inconsciente, con un hilo de sangre saliendo de sus fosas nasales. Otro amigo suyo, viendo este resultado, se acercó corriendo a vengar la afrenta, ante lo cual Samuel simplemente le tomó por la camisa y de un tirón lo levantó del suelo, balanceándolo y lanzándolo al pavimento en compañía del otro tipo.


  

  Mis sensaciones eran conflictivas en ese momento: por una parte me alegraba de que alguien fuese capaz de poner en vereda a tipos tan peligrosos como aquellos que se congregaban ante la puerta de entrada del “Screamin’ Angel”, lo menos una treintena. Pero por otra parte, aquel que los estaba controlando parecía mil veces más peligroso que todos ellos, lo cual me gustaba tanto como me aterraba. Por el momento decidí no salir de mi precario escondite, aunque con ello no pudiera tomar mi coche para volver a casa. Quería saber la evolución de la situación antes de dar un paso adelante.


  

  Y no tardé en verlo: aquellos moteros, aquellos hombres temibles, fueron lentamente hacia sus motos (unos vehículos hermosos, modelos clásicos de décadas pasadas, de los 60 y 70. ¡Verdaderas piezas de colección! Piezas que merecerían un uso mejor que ser la cabalgadura de aquellos delincuentes). Fueron lentamente, limpiándose las heridas y mirando de reojo desde la distancia hacia Samuel, vigilando sus movimientos. Samuel por el contrario ni se inmutó: esperó tranquilamente desde la entrada del bar, con los brazos cruzados ante el pecho, y una sonrisa de suficiencia. El ruido fue atronador cuando todos aquellos hombres arrancaron sus motos y se pusieron en marcha. Pero eso hicieron, sin discutir, sin poner pega alguna: estaban demasiado asustados de la fuerza de Samuel, de su energía, de ese poder de decisión que imponía su voluntad aún a pesar de la mayor de las oposiciones.


  

  Cuando nadie quedó sobre aquella plaza y la puerta de entrada del bar se cerró, me aventuré a salir de mi escondrijo, y aceleré el paso procurando no cruzarme con nadie más en el camino a mi coche. Me juraba interiormente no volver a salir de mi trabajo en una hora tan tardía, este no era un barrio en el que una señorita pudiese trasnochar.


  

  —¡Almudena, mujer, qué haces por aquí a estas horas!


  

  No, Dios, me había equivocado: la puerta se había cerrado sólo un momento, pero de seguido Samuel había vuelto a salir con una fregona, quizá para limpiar los rastros de sangre que habían dejado aquellos tipos a los que él había abatido a puñetazos. Sí, Samuel conocía mi nombre: se había presentado en el estudio de tatuajes hacía apenas tres días, yendo a devolver un dinero que debía a John Marback. Mi maestro apenas quiso recibirle: cogió su dinero y le echó a grandes voces (creo que casi hubiese preferido no recibir el importe de su deuda si eso hubiera significado no volver a ver la cara de Samuel). El caso es que desde aquel día Samuel me conocía, por apenas unas pocas palabras que cruzamos, un hola y un adiós.


  

  Me acerqué a él tímidamente y con mucha precaución, casi sin osar levantar la vista ni mirarle directamente. Mi cuerpo me temblaba, por mucho que me esforzase por reprimirlo. Desde aquel día en la tienda Samuel me había causado una fuerte prevención (intensificada por las palabras de mi mentor, “no te acerques a ese desalmado”, con un gesto en su rostro que no olvidaré en mi vida). Todo lo que acababa de ver sólo me confirmaba estas intuiciones.


  

  —Espero que no hayas tenido que ver lo que ha ocurrido hace nada, no hubiera sido agradable para ti. —dijo Samuel, con una sonrisa de preocupación que me encendió el corazón: tan sincera parecía, y tan alejada de la violencia que era capaz de mostrar.


  

  —Lamento decirte que así ha sido: estaba apartada de la plaza, intentando no cruzaros y esperando que todo el mundo se dispersase para ir a buscar mi coche. Puedo jurarte que ha sido difícil… —le respondí.


  

  —Oh vaya, lo siento muchísimo. Lo último que querría es que alguno de aquellos hombres te haya importunado…


  

  —¡Ni mucho menos, tranquilo! No he llegado a cruzarme con ninguno. ¿Pero qué ha ocurrido? ¿Por qué has tenido que actuar así, por qué les has pegado?


  

  —Almudena, ten por seguro que esos hombres estarán aquí mañana mismo tomando otra cerveza, no es por mis golpes que les voy a ahuyentar. Es más un favor lo que les he hecho, poniéndoles algunos límites. Soy casi una figura de padre para ellos, el padre que nunca han tenido o nunca llegaron a conocer.


  

  —Créeme que me sorprende oír esto… ¡¿pero qué ha ocurrido?!


  

  —Simple: hará una media hora uno de ellos tuvo la buena idea de utilizar uno de los tacos de billar para iniciar una pelea, rompiéndolo en la espalda de otro. Este otro tomó una de las banquetas y la lanzó al primero, fallando su objetivo y golpeando a un tercero… total, al cabo de medio minuto el bar completo había decidido involucrarse en una pelea multitudinaria, mientras yo estaba ocupado preparando un cóctel Ruso Blanco. Y una pelea dentro de mi bar es algo que yo no puedo permitir… no tuve otra que remangarme, saltar de la barra y ponerles en su sitio.


  

  Se llevó la mano al brazo, con un pequeño gesto de dolor. Pude ver sobre la piel de su bíceps, un poco por debajo del límite de la manga de su camiseta, un rasguño que había tomado un color rosado encendido, sin duda uno de los pocos golpes que aquellos moteros habían podido devolverle.


  

  —¿Cómo terminas a estas horas? Una chica decente no debería andar por este barrio a medianoche —me dijo Samuel, con una sonrisa burlona, bajando la manga de su camiseta e ignorando la herida.


  

  —Ni que lo jures… había demasiado trabajo hoy: terminé uno de esos dragones que se han puesto de moda como tatuaje, con todo lujo de detalles minúsculos. Afortunadamente ya vuelvo a casa, ¡estoy muerta!


  

  —Pero permíteme compensarte el susto, mujer: ¿quieres que te acerque?


  

  Y tras cerrar la puerta, me llevó posando su mano en mi espalda hacia su motocicleta, que estaba aparcada algo más allá del resto de motos. Me sorprendió ver que estaba intacta e impoluta, aún cuando no estaba resguardada. Es decir, treinta tipos furiosos con Samuel habían tenido acceso a ella, pero ni uno solo de ellos había tenido el valor de tan siquiera hacer una raya en la pintura. Sin duda, Samuel se hacía respetar (o temer. O quizá ambas…). Era una moto preciosa, con un manillar alto de tipo Chopper, de modo que al conducirla los pies quedaban hacia delante. El metal estaba cromado y tenía unas preciosas alforjas de cuero negro.


  

  —Oh no hace falta, he venido en coche, puedo irme en el mismo —le dije, procurando apartarme de él.


  

  —Insisto, Almudena. Quiero compensarte de algún modo.


  

  Le miré fijamente. Quería interpretar sus gestos, quería saber qué pretendía verdaderamente. Y no supe qué pensar. Toda la violencia que había visto hace un momento, toda su furia y toda su energía se habían difuminado en un gesto sereno, en una sonrisa mesurada, y ahora mismo sólo se presentaba ante mí como un hombre educado. Mis sentimientos eran cada vez más contradictorios: por una parte era cierto que el temblor de mi cuerpo y la aprensión que me había causado desde un primer momento la había ahora casi olvidado, gracias a su buen trato y a su preocupación por mí. Por otra parte, no podía olvidar las palabras de mi mentor John, el modo en que me había prevenido contra él, y la ira que parecía reservar para Samuel, por un motivo que desconocía.


  

  Y por último, estaba también mi deseo. Con el que no había contado. Sí, mi deseo, pues viendo ahora mismo a Samuel enfrente de mí, con su cuerpo poderoso, sus bíceps trabajados en gimnasio, su ancho pecho cubierto por el cuero de su chupa de motero… algo se producía en mí que era difícil de explicar con palabras: un ardor en mi cuerpo, una pasión, un deseo de acercarme a él y hacerle mío, hacerle mío aunque me costase la vida o la cordura.


  

  —De acuerdo, iré contigo —le dije, sin ser plenamente consciente de mis palabras, como si fuese alguien fuera de mí misma quien las dijese. Quizá mi cuerpo, que había tomado el control sobre mi mente…


  

  Desde luego, creo que fue la mejor decisión que pude haber tomado. Subí a la moto y me senté detrás de él como paquete, pegándome lo más posible a su cuerpo, mientras él me deleitaba con su sonrisa maliciosa por encima de su hombro, y con su mirada, que ahora me parecía repleta de intenciones. Me senté detrás de él y pronto llegamos a la carretera. A esta hora de la noche estaba prácticamente vacía, por lo que pudo permitirse subir las revoluciones del motor, para mostrarme todo aquello que su máquina era capaz de dar. ¡Qué experiencia! Según la velocidad aumentaba, todo el paisaje desfilaba a mis lados con mayor y mayor rapidez, haciéndome sentir de un modo más evidente y físico el poder de aquella motocicleta. Mi corazón palpitaba con el ritmo del galope de un caballo desbocado. ¡Siempre he amado las emociones fuertes! El viento rozaba mi cuerpo y hacía brotar en mí todo tipo de emociones: me sentía salvaje, libre, como hacía mucho tiempo que no me había sentido. Toda la naturaleza se desplegaba ante nosotros: la ruta que tomábamos hasta nuestras casas atravesaba un bosque, y mirando al cielo podía ver todas las estrellas vigilando nuestro paso, infinitamente más estrellas que las que hubiera podido ver en el cielo demasiado iluminado de la ciudad.


  

  La velocidad me excitaba mucho. Me hacía olvidar mi pensamiento racional y actuar en base a instintos, como si perdiese mis represiones naturales y volviese a un estado más salvaje, más en comunión con toda la naturaleza que me rodeaba. Me excitaba pegarme al cuerpo musculado de Samuel, ese cuerpo sin una sola gota de grasa, ese cuerpo que estaba cincelado y preparado para la acción. La velocidad también afectaba al modo en que veía a Samuel: ya había perdido mis miedos, ya no le veía como el hombre peligroso (que sin duda era). Simplemente le veía como el hombre con mayúsculas, el macho poderoso capaz de dominarme que siempre había deseado. Me pegaba a él, intentando hacerle sentir el tacto de mis pechos en su espalda, intentando hacerle notar lo duros que estaban ya mis pezones, como reflejo y evidencia física de este ardor que sentía en mí, de este pensamiento animal que me controlaba. Incliné aún más mi cuerpo, buscando rozar su espalda lo más posible, y acercar mis labios a su oído. Le susurré:


  

  —Samuel, creo que harías bien en parar cerca. Quiero decirte algo antes de llegar a casa…


  

  Samuel asintió con un gesto de su casco y noté cómo las revoluciones de la moto fueron disminuyendo. Pronto llegamos a un claro del bosque, un claro que él parecía conocer bien, pues supo cómo conducir su motocicleta al interior, aun cuando la luz era reducida. Aparcó dentro del claro, en un lugar en que no se veía a nadie y lo único que se podía oír eran los cantos de los grillos. Aseguró la moto en el suelo y se bajó el primero, para tomar de una de sus alforjas un pequeño farol, que encendió y colocó en la tierra, permitiéndonos ver más claramente.


  

  —¿Decirme algo aquí, en medio del bosque? Creo saber lo que quieres decirme...


  

  Con una mirada diabólica, que me encendía de deseo, Samuel posó su dedo índice sobre mi boca, como si me estuviese forzando al silencio con un gesto. Pronto, comenzó a mover su dedo verticalmente, acariciando mis labios, hasta hacer introducir su dedo en mi boca. Yo le seguí la corriente, y comencé a juguetear con mi lengua sobre la yema de su dedo. Tomé su mano con las mías, y llevé ese dedo aún más profundamente al interior de mi boca, como si quisiera darle todo el placer que mis labios fueran capaces de otorgarle. Cerré mis ojos para disfrutar aún más de este momento, mientras lamía obscenamente, lascivamente, aquel dedo.


  

  —Oh sí Almudena, lo haces muy bien. Te comportas verdaderamente como una guarra, y eso me encanta... —dijo Samuel, moviendo el dedo dentro de mi boca.


  

  Estas palabras me chocaron, pero por algún motivo no me disgustaron. Sí, quería ser su guarra: me sorprendí al darme cuenta de esto, pero notaba que ante un hombre tan poderoso, tan fuerte, tan masculino, tan viril, lo único que quería era actuar como una pertenencia suya. Quería ser un instrumento para satisfacer sus bajas pasiones, quería darle todo el placer que fuera posible, quería que me penetrase violentamente hasta que yo me corriese de gusto una y otra vez, hasta que todas las fibras de mi piel estuvieran erizadas, y perdiese la respiración y el sentido ahogada sobre una oleada de deleite.


  

  —Almudena, ahora sé buena y desnúdate para mí. Haz que mi pantalón reviente de la presión que hay dentro… yo sé que tú eres capaz.


  

  Lo sentí como un honor y acepté el reto, en aquel claro del bosque bañado por la luz de la luna en cuarto creciente y aquella más intensa que venía del farol. Comencé a sacar mis vestidos: aparté la chaqueta que cubría mis hombros y la tiré al suelo. Mi camiseta cayó luego, dejándome en sujetador, y mostrando con ello la piel de mi torso, cubierta de tatuajes. Esos tatuajes que siempre he adorado: me di la vuelta para mostrarle el dibujo de un colibrí que adorna mi omóplato derecho, y creo que no le pasaron desapercibidas las caligrafías chinas que decoran la parte baja de mi espalda.


  

  Posiblemente el tatuaje que más le interesase serían aquellos patrones de color que aparecían en mi bajo vientre, y avanzaban hasta el pubis como guardando un tesoro secreto, un tesoro que ya quería darse. Sí, lo notaba bien: mi sexo estaba muy húmedo, repleto de miel fresca lista para otorgarse. Samuel me miraba en todo momento, silencioso y con los brazos cruzados sobre el pecho, tal y como le había visto en la entrada del bar, cuando hizo aquella demostración de fortaleza y poder con los malencarados clientes de su bar. Esto hacía que me gustase aún más si cabe, porque me recordaba su capacidad, me recordaba el macho alfa dominante que tenía ante mí, que ya quería que me sometiese y me hiciese su hembra.


  

  Continué con mi exhibición y bajé mis pantalones de cuero, tejido que se pegaba a mi piel y mostraba a la perfección la curva de mis piernas. Hecho esto, quedé en ropa interior. Samuel saboreaba mi cuerpo con su mirada, lo podía ver aunque él no dijese nada. Le veía como a un rey sentado en su trono: su trono siendo esa magnífica motocicleta que nos había traído hasta allá, y yo actuando como la bailarina Salomé, la princesa que le deleitaba con sus movimientos.


  

  —Ven, quiero que seas tú quien descubra la última parte —le dije, animándole a acercarse con un gesto de mi mano.


  

  Samuel se acercó muy lentamente, marcando los pasos, que sonaron sobre el terreno del bosque. Yo apenas sentía frío, aunque estuviese semi desnuda en plena naturaleza: la noche era muy agradable, ideal para una acampada. Por ello sentía más emoción si cabe: nunca había tenido sexo en la naturaleza, y eso me hacía sentir aún más salvaje, aún más libre, aún más desatada. Samuel llegó hasta mi y me besó en los labios. Jamás había sentido tanta pasión en un beso: como un animal sediento, así él vino a mí, a saciarse de su sed de mí y del hambre de mi cuerpo. Con pura lascivia, nuestras lenguas jugaban la una con la otra como en una danza antiquísima, una danza atávica que nacía de la tierra que nos rodeaba. Finalmente Samuel separó sus labios de los míos, pero continuó besándome, recorriendo mis mejillas, mi cuello y la piel de mis hombros. Sus manos se deslizaban por mi espalda, provocándome sensaciones como descargas de pura electricidad, que recorrían mi espina dorsal. Yo cerraba los ojos dejándome llevar de la pura emoción, dejándome llevar como un barco en una tormenta, llevada por mil impresiones que no comprendía ni quería comprender. Sólo quería experimentarlas en lo más profundo de mi ser.


  

  Samuel continuó acariciándome, llevando sus manos hasta mi cabellera. Mi melena se soltaba y caía sobre mis hombros, acariciando mi espalda. Samuel introdujo sus dedos entre mis cabellos, y yo sentí sus manos firmes recorriendo mi melena como si fuese un arpa. Sus manos, esas manos que tanta violencia habían ejecutado y que tanto daño habían causado, ahora sólo me causaban placer. Sus manos se deslizaron hasta el broche de mi sujetador, y habilidosamente lo manipularon hasta dejarlo caer, hasta que mis pechos fueron libres. Ahora sí, ahora sí pude rozarlos con el cuerpo de Samuel, con su corpulento torso, haciéndole notar lo duros que estaban mis pezones de pensar en el momento en que él me hiciera suya.


  

  Llevé mis manos hasta su chaqueta de cuero y la dejé caer. Quería verle completo, quería ver su musculatura, el poder de su torso desnudo. Prácticamente le arranqué la camiseta del puro ansia que me tomaba. Entonces lo vi, vi toda la potencia del pecho de Samuel: ese pecho perfectamente musculado, como esculpido sobre piedra, como hecho de mármol. Quedé admirada por sus pectorales duros como rocas, ocultos bajo una mata de pelo negro que encendía aún más mi lujuria.


  

  Pero Samuel parecía no querer andarse con más rodeos. Sentí cómo posaba su mano entre mis piernas. Sentí cómo sus dedos se empapaban con el jugo de mis labios inferiores. Yo gemía sintiendo esta presión sobre mi clítoris. Todo mi cuerpo se estremecía de placer, con salvajes sacudidas que casi no podía controlar, y todo esto sin que Samuel tuviera que hacer nada: simplemente notar su tacto en mis partes íntimas ya me excitaba hasta el infinito.


  

  —Dios, está increíblemente mojado. No puedo aguantar más, quiero probarlo…


  

  Samuel se agachó de inmediato, y llevó sus manos a mi cintura, de un modo brusco y apresurado, como con un ansia imparable, un ansia que pedía ser colmada en ese preciso instante, que no podía esperar más tiempo. Sus manos fueron deslizándose, bajando por los lados de mi cuerpo y recorriendo el contorno de mis piernas, llevando entre ellas la tira de mis braguitas, que iba bajando con su presión. Pronto llegó a mis tobillos, y pude deshacerme de la última pieza de tela que cubría mi cuerpo, descubriendo mi secreto. Quedé perfectamente desnuda, con mi cuerpo tatuado y mi piel erizada, oyendo los cantos de los grillos y viendo los reflejos del farol.


  

  Samuel posó sus labios en mi sexo, y yo grité. Tuve miedo por un instante, pues no estaba segura de si alguien pudiera oírnos. Pero no, nadie respondió a mi grito, quizá apenas el canto de algún pájaro nocturno: en aquel bosque éramos los únicos habitantes. Sabiendo esto, me desaté: con altas voces gemí y grité, sintiendo fuertemente todo el goce que venía de allá abajo, según la lengua de Samuel recorría los pliegues de mi piel, los secretos de mi cuerpo. Samuel sabía tocarme como se tocaría un instrumento, él sabía crear con mi cuerpo la más placentera de las melodías. Recorrió con su lengua los bordes de mi sexo y se entretuvo jugueteando con mi clítoris, haciéndolo girar en círculos tocándolo con la punta de su lengua, haciéndolo estremecerse.


  

  —No puedo aguantar más, Samuel —le dije entre jadeos—. ¡Fóllame! ¡Fóllame duro! ¡Fóllame como a una perra, párteme en dos!


  

  Samuel se levantó, sonriéndome de una manera diabólica. Posó sus brazos bajo mis corvas y espalda, y me levantó en volandas. ¡Nunca había visto nada igual, qué demostración de fuerza! Me llevó andando hasta la motocicleta, y me colocó de espaldas, con mi vientre reposando sobre el asiento. Allí quedé, con mi mirada dirigida hacia la tierra, oliendo el perfume del bosque, que se mezclaba con el olor a cuero del asiento. Me encantaba esta combinación de olores: me transmitía imágenes de libertad, de instinto animal, de peligro.


  

  —¡Tómame! ¡Tómame ya!


  

  No tuve que esperar mucho, por más que insistiese. Entonces lo sentí, lo sentí como si un tren pasara a mi interior, como si una fuerza sobrenatural me penetrase y me hiciese gozar como nunca había gozado. Sí, Samuel entró en mí. No le vi, pero si le sentí, y le sentí masivo.


  

  —¡Oh Dios mío, es enorme! —sólo pude decir entre susurros.


  

  —Más vale que te relajes, querida, porque todavía no la he metido entera…


  

  Y de una sacudida, quedó claro que lo que decía era cierto: le noté completamente dentro de mí. Abrí los ojos plenamente, lanzando un grito de goce. Y así continuó Samuel, empujando con todas sus fuerzas, y descubriendo en mí placeres que desconocía. Pronto vino mi primer orgasmo, que subió por mi cuerpo como un volcán, provocando que un gran chorro de líquido saliera de mi coño (¡algo de lo que no pensaba que mi cuerpo era capaz!). En ese momento yo sólo podía gemir, gritar, jadear, con una fatiga que rápidamente subía por mi cuerpo, pues todas las energías se me iban en ese sometimiento al deleite. Samuel se apartó un momento (aunque no lo suficientemente rápido, ¡quedó empapado igualmente!), dejando que la fuente que nació de mi sexo se vaciase. De seguido volvió a mí, penetrándome incansablemente. Yo casi sentía perder la razón, tanto goce iba a hacerme desvanecer.


  

  —Oh Almudena, desde el momento en que te vi en la tienda de John supe que te haría esto, supe que ibas a ser mía. Y ahora lo eres, eres mía, eres mi perra. ¿Te gusta? ¿Te gusta darme placer?


  

  Creo que respondí un “¡sí!” con el último hilo de voz que me quedaba. No sé de dónde saqué las fuerzas para hablar: él me acometía más y más, con la fuerza de una locomotora. A primer orgasmo le sucedió un segundo, con el que todo mi cuerpo tembló. Notaba como mis piernas casi no aguantaban mi peso: tuve que dejar reposar mi cuerpo sobre el asiento de la motocicleta para no desplomarme.


  

  —¿Quieres darme placer, eh Almudena, eso quieres?


  —¡Sí, sí, sí! ¡Todo por ti!


  —Pues abre bien la boca y gírate.


  

  No sé cómo lo conseguí: me deslicé hasta posar mi cuerpo al lado de la motocicleta, cerré mis ojos y abrí bien mi boca. Pronto sentí la polla de Samuel entrando en mis labios y penetrándome poderosa y masivamente. La sentí inmensa, un gran pedazo de carne caliente.


  

  —¡Dios, me viene! ¡Me viene!


  

  Y vino: sentí un gran chorro de semen caliente y dulce entre mis labios. Normalmente no haría esto, pues tiende a disgustarme recibir el semen en mi boca, pero por Samuel era capaz de todo. Le miré a los ojos mientras escupía al semen, que resbalaba por mi barbilla y por mi cuello.


  

  —Buena chica, buena chica…


  




   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2


   


  Los días continuaron como de costumbre: trabajando de martes a sábado en el estudio de tatuajes de John Marback, haciéndome cada vez más necesaria, atrayendo cada vez más clientes, que salían cada vez más satisfechos con mis servicios. Sólo me sorprendía a medias, pues debo confesar que había aprendido de los mejores el arte del tatuaje: conocía tanto las técnicas de la escuela norteamericana de Ed Hardy como las más refinadas y francesas de Loïc Lavenu. Conseguí atraer a muchos clientes, no sólo del barrio sino también de la región, a los cuales de cuando en cuando cruzaba por la calle y me saludaban con entusiasmo, como harían con alguien de su familia.


   


  Y sí, continué viendo a Samuel, a pesar de los avisos de mi mentor John. No pude evitar caer nuevamente en sus brazos, especialmente ahora que había saboreado su cuerpo y que conocía de lo que él era capaz. Me sentía como una polilla volando hacia la llama que había de hacerla arder. Sentía el peligro de mis acciones, pero no podía evitar ejecutarlas: mi deseo era demasiado fuerte e intenso.


   


  Una tarde de mayo, estando solamente yo en la trastienda, Samuel dio el paso que hasta ahora había evitado: entró en nuestro estudio. Parecería nada así dicho, pero en realidad significaba franquear uno de los límites más firmes que hasta ahora habíamos mantenido en nuestra relación. John le había prohibido explícitamente acercarse nunca a la tienda, con las peores amenazas. Pero en cuanto salí de la trastienda, le vi sonriente como un niño. Un niño que sabe que ha hecho una travesura, pero que sabe también que sus padres no tendrán el coraje de castigarle.


   


  —¿Pero qué haces? —le dije— ¡Lárgate de aquí antes de que John te vea! Sabes que me ha prohibido explícitamente dejarte pasar. ¡¿Qué estás buscando, que John me despida?!


  


  —No, Almudena: te estoy buscando a ti. ¿Desde cuándo te importa lo que digan los otros? Creo que ya eres mayorcita para tomar tus propias decisiones… ¿no?


   


  Samuel sabía dónde tocar. Creo que fui débil en aquel momento, pero entre esas palabras y el gesto de desprecio malicioso que hizo con su rostro, no supe qué decirle. Jugó con mi orgullo: esos días me sentía aún como una aprendiz, casi como un polluelo que no ha podido emprender el vuelo, y es cierto que quería llegar a lo más alto. Quería tomar mis propias decisiones. Quería (eventualmente) llegar a controlar todo el estudio de tatuajes.


   


  —Quería que me hicieses un tatuaje —aclaró Samuel—. No creo que John pusiese pegas a esto, si es lo que temes…


   


  Nuevamente, no supe qué decirle… John me había dicho que Samuel vendría, y vendría únicamente para buscarnos problemas. Pero ahora mismo comprobaba que él venía únicamente como cliente (y quizá también, como mi amante…). La verdad es que aún no sabía cuál era la razón del rencor que John guardaba contra Samuel, y me era difícil juzgar de qué peligro quería prevenirse. En cualquier caso, el día había sido corto en clientela, conque tomé una decisión de la que pronto me arrepentiría.


   


  —Bueno... no, no creo que tuviera problema en ello —le dije, casi susurrando.


   


  —¡Perfecto! Entonces déjame que me ponga cómodo…


   


  Samuel avanzó hasta la camilla para tatuajes, que yo guardaba al fondo, en la trastienda del estudio. Parecía conocer bien la tienda, aún cuando en principio no había podido entrar nunca allí, pues John se lo impedía. Viéndole, me di cuenta de que la actitud de Samuel a menudo me sacaba de quicio: esa prepotencia tan suya, esa asunción de que todos debían bailarle el agua… Tenía la actitud de un rey, un rey que asume que cualquier otra persona es súbdito. Y lo peor es que algo de razón tenía… mucha gente estaría contenta de poder lamer sus botas si Samuel las hubiese ensuciado con barro. En su bar reinaba como el hombre carismático y fuerte al que nadie podía chistar, y fuera del bar la confianza que tenía en sí mismo (¡casi llegando a altivez!) le hacían cobrar habitualmente bastantes adeptos, casi nunca alguien que le enfrentase. ¿Sería yo? ¿Sería yo aquella capaz de enfrentarse a él, aunque eso significase no volver a caer en sus encantos?


   


  —Quiero que me tatúes aquel ideograma chino del que alguna vez hablamos —dijo Samuel—, aquel que significaba el valor y la fuerza.


   


  Sabía lo que me decía: alguna vez, cuando habíamos terminado de hacer el amor, le había hablado de mis gustos. Una vez, mostrándole uno de mis tatuajes, le había hablado de mi amor por la caligrafía china: esos trazos sugerentes y sutiles que guardaban complejos conceptos. Trazos que eran ejecutados por funcionarios imperiales, entrenados durante décadas para alcanzar la maestría en su dibujo.


   


  —Y quiero que me lo tatúes aquí —dijo levantándose la camiseta, y señalándome con la mano la parte baja de sus abdominales.


   


  —Samuel, te temo… ¿qué pretendes aquí? Espero que no estés tramando algo...


   


  —Almudena, da igual lo que yo trame, pues no haré nada en lo que no estemos de acuerdo.


   


  Me quedé silenciosa y le miré fijamente, como retándolo. Él me devolvió la mirada sin pestañear. Y… no, no pude negárselo, era demasiado complicado para mí. Acepté, aunque fuera con dolor de mi corazón. Fui preparando la máquina tatuadora, verificando que las agujas funcionasen correctamente, mientras veía con el rabillo del ojo cómo Samuel quitaba su chaqueta y su camiseta. Veía cómo Samuel mostraba su torso sugerente y sensual, ese torso que tan loca me volvía. Tuve que parar para respirar un poco y tranquilizarme: no sabía si sería capaz de terminar este trabajo (¡quizá, ni tan siquiera de comenzarlo!), pero quería mostrarme todo lo profesional que pudiese. Quería que John estuviese orgullosa de mí, aunque fuese en el arte que mostrase tatuando a su peor enemigo.


   


  —No directamente en los abdominales, sino un poco más abajo…


   


  Me dijo esto mientras yo estaba de espaldas, preparando la pistola de agujas para el tatuaje. Cuando me di la vuelta y me acerqué a verle, descubrí que había desabrochado la correa de su pantalón, y la zona que me señalaba era prácticamente la ingle, a unos pocos centímetros de aquella parte de su cuerpo que conocía tan bien, y que tantas ganas tenía de volver a utilizar. ¡Pero no era la ocasión! Respiré para tranquilizarme y para no comenzar a comportarme como una idiota. “Soy una profesional, soy una profesional…” me repetía mentalmente, intentando creerlo y centrar mis ideas. Intentando controlar mi pensamiento, decidí que lo primero sería buscar el modelo de dibujo. Lo encontré en uno de mis cuadernos, aquel en que guardaba mis mejores diseños. Estaba muy orgullosa de él: era mi mejor boceto de un ideograma chino, mejor incluso que aquel que yo tenía tatuado en la espalda. Saqué lentamente el dibujo del plástico que lo guardaba, y me dirigí con él hacia Samuel, lentamente y sin mirarle.


   


  Me senté en mi silla y coloqué el dibujo sobre los abdominales de Samuel, sin mirarle a los ojos, pues no quería caer en sus trampas. Sabía que me iba a ser difícil mantener la concentración, que me iba a ser difícil olvidar lo atraída que me sentía por él, que me iba a ser difícil no tirarme en sus brazos y suplicarle que me hiciera el amor. Pero no, no quería esto, estaba en la tienda de John, y en este lugar sagrado debía mantener una profesionalidad absoluta.


   


  —Lo estás manteniendo todavía muy alto. Ahí no, más abajo, más abajo…


   


  Samuel tomó mi mano con las suyas y fue comenzando a bajarla, pasando la cintura de su pantalón y llegando hasta su ingle. Yo no podía más: estaba sudando de la tensión sexual. Aparté el dibujo de él y le miré.


   


  —¡No te creo, Samuel! ¡¿Qué pretendes?!


   


  Samuel, como única respuesta, desabrochó el último botón de su pantalón, y lo dejó caer. Vi que no llevaba nada debajo. Quedó desnudo sobre la camilla.


   


  —No, Samuel, no me hagas esto, no aquí, no en la tienda. Sabes que John me mataría…


   


  —¿Esto es su estudio, o es vuestro estudio? Yo quería hablar con la encargada, no con una simple aprendiz…


   


  Y sí, tenía razón: tenía que tomar mis propias decisiones y no escuchar lo que otros me impusieran, aunque mis decisiones fuesen locuras, aunque mis decisiones fuesen cosas insensatas. De un brinco me levanté del asiento, y fui corriendo hacia la puerta para cerrarla, asegurándola con pestillo para que nadie pudiese pasar. No quería que nadie viese lo que iba a hacer con Samuel. Volví corriendo hacia él y le eché la mano sobre los hombros.


   


  —Tu tatuaje puede esperar —dije.


   


  Pronto no pude aguantar más y salté sobre él, mirándole fijamente a los ojos. 


   


  —¡Vamos, haz lo que sabes hacer! —le supliqué.


   


  —Eres una impaciente, chica. Las cosas deben tomar su ritmo…


   


  A Samuel le gustaba hacerse desear. Me besó suavemente en los labios y comenzó a acariciar mi cuerpo, tomándome por mi trasero y agarrándolo firmemente. Yo podía sentir su fuerza. Estaba muy excitada, preparada para cualquier cosa, para que ese motero me llevase donde quisiese, para que me cabalgase como haría con su motocicleta, y pusiese a mil mis revoluciones.


   


  Recorrí con mis manos su cuerpo, su cuerpo firme y esculpido, sintiendo la curva de sus pectorales, sintiendo el perfil de sus abdominales, recorriendo cada uno de los pliegues de sus músculos. Fui demorándome en ellos, demorándome en su piel, cubierta de viril vello. Comencé a apartar mis ropas, tan encendida como estaba. Tan solo frotar mi cuerpo contra el suyo, incluso aunque aún estuviésemos separados por la tela de nuestras ropas, era para mí ya un portento. No, no podía controlarme: cuando estaba con él perdía la razón, perdía el sentido y la sensatez. Para mí él era la perdición. Continuamos acariciándonos, casi ferozmente, mientras nuestras lenguas jugaban al compás. Yo ya no podía pensar en nada, había dejado actuar a la fatalidad: dejaba que el cuerpo me llevase donde él quisiera, que mis instintos tomasen el control de mí misma. Pude sentir la firme erección de Samuel frotándose contra mis piernas. Tuve la sensación de que me iba a correr tan sólo con ello, con la sola idea de sentirla dentro.


   


  —¡Almudena! ¡¿Por qué has cerrado la puerta?!


   


  ¡Oh mierda! ¡Maldita sea, era la voz de John, que había abierto la puerta de entrada y quería pasar a la trastienda! ¡Oh no joder, pensaba que se había tomado la tarde libre!


   


  —¡Dios, Dios! ¡Vístete, por lo que más quieras! —dije a Samuel con todo mi ímpetu, pero entre susurros, para que John no nos oyese.


   


  Pero no, ya era demasiado tarde. Ya veía cómo John introducía sus llaves en la puerta de la trastienda. Él me había prohibido explícitamente cerrar la puerta de la trastienda si no había otra persona encargada del estudio, pues de otro modo no podía atender a los posibles clientes que pasasen a la entrada.


   


  —¿Por qué has cerrado la trastienda? —dijo John mientras abría la puerta.


   


  No hizo falta que se lo dijera: lo descubrió él mismo inmediatamente, con una mirada primero de incomprensión, luego de sorpresa y luego de furia.


   


  —Pero, pero, pero… ¡¿Qué estáis haciendo?! ¡¿Cómo habéis podido?! ¡Y en mi tienda!


   


  Samuel apenas había podido colocarse los pantalones, pero no se apresuró. Miró fijamente a John de un modo desafiante, como enfrentándose a él, como preparándose a una pelea. Me moví rápidamente para ponerme en medio de ellos, pues sabía muy bien que serían capaces de llegar a las manos y no quería que hubiese sangre.


   


  —Lo siento John… Samuel quería un tatuaje… le he dejado pasar, pero ya se iba a ir…


   


  —¡Lárgate ahora mismo, pedazo de alimaña! —gritó John, con todo su rostro encarnado, encendido de pura ira— ¡Lárgate si no quieres que te saque la vida con mis propias manos, como debí hacer aquel día en que te vi aprovechándote de mi hija!


   


  ¿Cómo? ¿Qué acababa de oír? Finalmente descubrí el motivo de la disputa, y comprendí por qué su odio era tan visceral.


   


  —Oh John, ya sabes que la guarra de tu hija me estaba deseando… —dijo Samuel, con un tono seco e insultante.


   


  En ese momento no pude contener más a John: fue de un salto al cuello de Samuel, como si fuese un animal enfurecido. Tuve que ponerme en medio, y gritar y empujarle con todas mis fuerzas, para impedir una masacre. Samuel se apartó de su camino y marchó tranquilamente hacia la entrada. La verdad es que en ese momento le despreciaba. ¡Cómo había podido dejarme tocar por alguien de tan baja calaña moral!


   


  —Ven aquí, Almudena, querida… —dijo Samuel desde la entrada, con una sonrisa sardónica, y colocándose lentamente la camiseta, tras haberse terminado de abrochar el pantalón—. Sabes que te espero en mi bar.


   


  John me miró furioso a los ojos, consciente de que había sido yo quien le había dejado pasar. Consciente de que acababa de pararnos, antes de que nos pusiésemos a follar en su propio estudio. John resoplaba: casi creí que iba a sufrir un infarto…


   


  —Almudena —me dijo John—, te prohibí explícitamente dejar nunca entrar en mi local a ese canalla. Una norma te di, y una norma has roto. Almudena, considérate despedida.


   


  ¡¿Cómo?! ¡Dios mío, el mejor trabajo que había tenido nunca, en el mejor estudio de tatuajes del país! Todo mi universo cayó a mis pies…


   


   


  




   


   


   


   


   


   


  Capítulo 3


   


  No puedo describir cuánto odio llegué a acumular por Samuel después de aquella escena. Era casi irracional, algo que me superaba de un modo físico. En el momento en que estuve recogiendo mis cosas del estudio, tras recibir en mano la carta de despido firmada por John, mi furia fue acumulándose. Se acumulaba como el agua en un río bajo una lluvia torrencial, hasta desbordar por sus orillas e inundar las zonas de alrededor.


   


  ¡Despedida! Despedida de mi trabajo deseado, de aquel puesto por el que había luchado tanto tiempo, por el que tanto me había entrenado. Conocía el local de John Marback desde mis quince años, cuando como una adolescente soñaba con los bonitos diseños que veía en su escaparate, soñaba con que formasen parte de mi piel algún día, cuando tuviese la mayoría de edad y dinero para costeármelo. En ese momento decidí que las profesiones corrientes no eran para mí, decidí que mi camino sería el de crear arte, crearlo y hacerlo parte de otra gente, hacerlo parte de su piel. Mi camino había sido siempre ascendente: entrando como aprendiz en unos cuantos buenos estudios de la capital, cada vez mejorando mi técnica, hasta finalmente ser atendida por el propio John, y ser aceptada como empleada a igual nivel que él en su estudio. El estudio de John era sin duda el de mayor reputación de todo el país, y él era el inventor de técnicas de tatuado que no podría conocer en ninguna parte. Técnicas que ahora permanecerían secretas para mí, pues mi camino ascendente había llegado a un callejón. ¡Ay, cómo odiaba a Samuel!


   


  Y no era sólo mi despido (aunque sin duda esto era económicamente lo más relevante)... ¡se había tirado a la hija de John! Maldito sinvergüenza… Nunca debí haber echado los ojos sobre un desalmado semejante. Sin duda esta era mi perdición: siempre me había fijado en los peores tipos. Ya de niña caía colada de los malotes que fumaban a escondidas en el patio del colegio... Me siento demasiado atraída por los chicos malos, los hombres fuertes y dominantes. Pero esto no les hará cambiar en ninguna de sus costumbres. Un chico malo no puede hacer buenas cosas.


   


  Una mañana, días después, estaba tirada en la cama sin saber qué hacer con mi vida, sin saber a dónde ir ahora, pensando sobre si debería levantarme y echar currículos a otros locales de tatuaje, si debería conformarme trabajando en un local con mucha menos reputación, conformarme con una vida de artista normal y corriente. Y en ese momento, comencé a verlo claro. Comencé a ver que si la culpa de mis problemas venía de Samuel, la solución debería por fuerza venir de la misma persona. Y si él no quisiera, sería yo quien le convencería de ello. De un brinco me levanté de la cama, dispuesta a poner en marcha mi decisión.


   


  Debía de ser el mediodía cuando llamé a la puerta del bar de Samuel. A esa hora ninguno de los malencarados motoristas estaría por el lugar (todo lo más, alguno totalmente borracho, durmiendo la mona en una esquina), y Samuel debería de estar limpiando, si tenía la dignidad de guardar su local en perfecta condición. Y diría que así era, pues aun cuando dudaba de que Samuel tuviese real aprecio a otras personas, sabía que bien apreciaba su territorio, su bar.


   


  No tardó en abrir. Diría que se sorprendió un poco de mi presencia.


   


  —Pero bueno, Almudena: ¿qué haces aquí a estas horas? Estoy más acostumbrado a verte una vez que la noche ha caído… —dijo Samuel con una sonrisa maliciosa, que parecía querer añadir connotaciones a sus últimas palabras.


   


  —No seas imbécil y no me vengas con monsergas.


   


  —Sabes que me encanta cuando te enfadas.


   


  Samuel acercó una mano hacia mí, como intentando acariciar mi pelo. La aparté con un manotazo rápido, que espero que le doliera.


   


  —¡No me pongas la mano encima! —dije yo.


   


  Samuel quedó silencioso un momento, como considerando la situación. No parecía afectado ni sorprendido por mi gesto, simplemente parecía estar pensando en el estado de ánimo en que me encontraba, y cómo debía adaptarse a él. Pronto pareció tomar una decisión.


   


  —Almudena, estaba limpiando el bar en este preciso momento… Si quieres hablar de algo, puedes contármelo dentro. Si no es así, podemos terminar la conversación aquí, y yo te desearé un buen día.


   


  Me gustó este modo de manejar la situación: me pareció una frase bastante respetuosa, que ponía límites y demostraba seguridad en sí mismo. Y sí, quería algo de él, así que así se lo dije:


   


  —Tranquilo, voy contigo dentro.


   


  Entramos juntos. Samuel pasó detrás de la barra, se entretuvo colocando algunas bebidas en las estanterías y sacando vasos del lavavajillas. Me ofreció uno de los taburetes de la barra para que me instalase cómodamente, y me sirvió una bebida: un cóctel que él sabía que a mí me parecía delicioso, un Bloody Mary. La verdad es que esto me relajó bastante. Comencé a darme cuenta de que me era difícil enfadarme durante mucho tiempo con Samuel (aunque lo mereciese), pero aún tenía que ajustar cuentas.


   


  —Samuel, tengo algo que pedirte —le dije mientras él se movía por la barra colocando cosas, y yo miraba fijamente mi cóctel, quizá un poco avergonzada de mi furia—. Por favor, explícame lo que ocurrió el otro día. Necesito una explicación. ¿Por qué viniste? ¿Querías que me despidiesen del estudio?


   


  —Oh no, ni mucho menos. Puedes creer mis palabras, nena: realmente quería el tatuaje que te estaba pidiendo, y espero que podrás hacérmelo en un futuro. Y sí, también quería tener sexo contigo. En ese preciso momento, en ese preciso instante —estas palabras de Samuel me chocaron sólo a medias, sabía que solía ser muy directo con lo que quería—. Me excita mucho verte en el trabajo, mostrando tus diseños en un lugar tan impropio para ti como es un salón de tatuaje. Allí pareces una princesita que se ha extraviado de su camino —me dijo divertido, sólo a mitad en serio, tomándome el pelo.


   


  —¿Cómo? ¿Impropio de mí? Llevo viviendo como artista-tatuadora desde que tenía dieciocho años, estúpido —sólo mi tono era duro, me divertía esta conversación.


   


  —¡Oh, sí, sin duda! Pero nadie lo diría: Almudena, tienes la cara de una niña que no ha roto nunca un plato. Ni aunque enseñases tu certificado de penales, y en él apareciese escrito que te hubieses arrastrado por las peores prisiones del país, nadie iría a creer que tu lugar era este barrio, con gente tan peligrosa como los que se mueven por aquí.


   


  —Yo soy lo que yo quiera, y me muevo por donde me apetezca, cretino —nuevamente, no estaba enfadada. Diciendo estaba jugando con él. Me estaba sintiendo realmente cómoda, visto el enfado con el que llegué a su bar.


   


  —A mí no me vengas con eso. No: te digo lo que siento y no voy a esconderlo, ni a ti ni a nadie, soy demasiado honesto para ello. No, amiga mía: tú pareces un ángel metido en este infierno. Y sí, eso me excita mucho. Eres diferente a las mujeres que he conocido, y desde luego a las mujeres que frecuentan este bar. ¡No tengo ni que mencionarlo!


   


  Bajé la mirada hasta enfocar mi Bloody Mary, para esconder de Samuel la sonrisa que se me estaba dibujando en la cara. Las mujeres del bar no eran nada recomendable, ni tan siquiera para los moteros que allí se abrevaban. O bien eran como camioneros de voz más grave que un tenor, o bien eran perfectos bombones, pero de carácter verdaderamente inestable y que te podían hacer la vida imposible. Me alagaban sus palabras. Sin embargo, algo me vino a la cabeza, algo que volvió a encender mi furia.


   


  —¿Y la hija de John, cómo era ella?


   


  —Dios mío, ¿vas a estar celosa ahora?


   


  —¡No me digas cómo tengo que estar!


   


  —Si quieres saberlo, no debí hacerlo. La hija de John fue un error, que pagué caro. La conocí cuando John y yo aún éramos amigos, y la seduje aun cuando sabía que él lo tomaría como un insulto. Me hice enemigo de John, algo que nunca había deseado. John es un gran hombre y deberías estar orgullosa de tenerlo por mentor. Pero todo esto pertenece al pasado y el pasado no puedo cambiarlo. Ya hace más de un año que no la veo, no quise volver a cruzarla para no causar más ofensas.


   


  Parece sorprendente, pero le creí. Mirando a sus ojos y viendo su gesto, puede saber que no decía mentira, pude saber que debajo de ese motero capaz de tanta violencia (como había visto el primer día), había al menos un hombre sincero, un hombre que me abría su corazón.


   


  —Pero aún queda un problema, ¿no es cierto? —dijo Samuel—. ¿Realmente te ha despedido?


   


  Me sorprendió que lo supiera, porque Samuel estaba fuera de la tienda cuando John se dirigió a mí para comunicarme mi despido.


   


  —Sí, así es. Ahora mismo no sé qué hacer con mi vida…


  


  —Bueno, tranquila, creo tener la solución a tu problema —miró su reloj—. De hecho: subamos a la habitación de arriba, vas a ver algo que te va a interesar.


   


  No sabía si esto era una trampa, pero no pude resistirme a la sonrisa de Samuel, que no era en absoluto peligrosa. Era la sonrisa de alguien que quiere hacerme un regalo, y espera sinceramente que la sorpresa me guste.


   


  La planta de arriba era una zona más calma, donde varias mesas de billar estaban instaladas. Era un lugar bastante acogedor, decorada con varias lámparas de pantalla verde, que daban una luz agradable y tenue. Samuel cruzó el lugar hasta donde se veía una ventana, que abrió ampliamente, y por la que entró el poderoso sol del mediodía. La ventana daba hasta el local de John, que a estas horas estaba abierto.


   


  —¿Qué quieres enseñarme? —le dije, asomándome por la ventana—. Ya lo conozco, conozco demasiado bien ese estudio de tatuajes, y lo echo de menos.


   


  —Ssshh no, sé paciente, espera…


   


  Y eso hice, esperar. Pero no tuve que esperar mucho: al cabo de medio minuto se oyeron ruidos en la lejanía, como el estruendo de mil motos llegando en formación. Y al momento se descubrió: bajo la ventana aparecieron lo menos treinta motoristas, que aparcaron sus motos cerca de la puerta del local de John. Tras ello, juntándose todos, los treinta tipos que eran, llamaron a la puerta.


   


  —¿Pero qué está pasando? ¿Qué hacen? —pregunté, impaciente por entender qué era tal espectáculo.


   


  —Te diré lo que hacen: van a pedir todos ser tatuados. Pero no tatuados por cualquiera, no: van a pedir ser tatuados específicamente por ti, Almudena.


   


  —¿Cómo? ¿Les has convencido a todos para que hagan eso? ¿Para que hagan la presión y forzar a John a que me contrate de nuevo? ¡Oh, gracias!


   


  Y ya no pude resistirlo, tuve que perdonarle. De un salto me abalancé sobre él y volví a besar sus labios, que tanta falta me habían hecho. No sé si él lo esperaba, pero sin duda lo recibió con alegría y con pasión. Volvió a besarme, volví a juguetear con sus labios, con su carnosa pulpa encendiendo mi deseo, haciéndome recordar que después de todo, a pesar de los peligros y las violencias, esta persona era un gran hombre, y sobre todo un gran amante.


   


  Sus manos tomaron mis caderas, y me apoyaron sobre una mesa de billar que había cerca. Ahí, estando yo sentada cómodamente, Samuel se deslizó entre mis piernas. Yo acerqué mis rodillas entre sí para atarle aún más a mí, mientras nuestras manos se enredaban en nuestros cabellos. Queríamos recuperar tanto tiempo que habíamos perdido en inútiles discusiones, tiempo que hubiéramos podido aprovechar explorando nuevamente nuestros cuerpos, estos cuerpos hambrientos y sedientos uno del otro. Por fin había terminado la disputa, y ahora en su lugar la pasión se había encendido, en un fuego que todo había de consumir.


   


  La mano de Samuel fue recorriendo mi espalda, erizándome la piel con su tacto. Aún así, tenía la sensación de que la mera expectativa del placer ya me provocaba escalofríos, incluso antes de que él llegase a rozarme. Su lengua se acariciaba con la mía, mezclándose como lo harían dos ejércitos en el frente de batalla, acercándose el uno al otro y midiendo sus fuerzas. Me encantaba sentir su tacto sobre aquella mesa de billar: era sensual el olor de la madera noble de nogal, mezclándose en mis sentidos con el tacto de Samuel encendiendo mi cuerpo.


   


  Varias luces nos iluminaban: el claro sol del mediodía que entraba por la ventana, y encima nuestro la lámpara de la mesa de billar, que había quedado encendida por error y transmitía una tenue luz verde. Mientras, Samuel recorría la piel de mi cuello a besos, provocándome escalofríos. Yo cerraba los ojos para poder sentirlo mejor, para abandonarme en Samuel, para abandonarme en sus sensaciones y en las mías, en el poder y en la fuerza de su cuerpo. Mi motorista, mi macho alfa…


   


  —Sé que han sido apenas unos pocos días sin verte, pero me estaba volviendo loco sin tu cuerpo… —dijo Samuel.


   


  Y bien comprendía que Samuel me dijera eso, porque era exactamente lo mismo para mí: me costaba confesarlo, pero incluso cuando estaba enfadada con él, soñaba con él. Tenía sueños eróticos: soñaba que él venía sobre mi cuerpo y lo cubría con sus besos, cubría sobre todo mis partes más secretas: mi sexo, o entre mis nalgas. Soñaba que recorría con su mano la piel de mis piernas, incendiándola con su calor, humedeciendo mi sexo y preparándolo para su entrada. Y en mi sueño yo estaba como ahora mismo estaba: sumisa, sometida al placer, incapaz de decir no, esperando su cuerpo poderoso, sintiendo que él era capaz con su virilidad de romperme en dos. Sintiendo que él era capaz de provocarme de nuevo uno de esos violentos orgasmos, que caerían sobre mí como un terremoto, haciendo temblar todos mis músculos, toda mi piel, y perlando mi cuerpo completo de sudor.


   


  —Tiéndete...


   


  Colocó su mano en mi frente, y me hizo bajar lentamente mi torso, hasta dar con mi espalda sobre el tapete de la mesa de billar. Esta superficie era bastante confortable, se notaba por el olor encendido que era una compra nueva y no estaba gastada. Yo moví mis brazos, como lo haría si estuviera sobre la nieve e intentase dibujar un ángel, acariciando con mis brazos el tapete, que era de un tacto suave y aterciopelado.


   


  Desde mi posición vi el techo, que estaba trabajado con un precioso artesonado de madera, también nogal, que le daba aún más perfume a la estancia. Y bajé la mirada para ver a a Samuel, con esa chaqueta de cuero que también vestía mientras trabajaba en su bar. Él fue descendiendo, descendiendo entre mis piernas, que él había colocado en el borde de la mesa de billar.


   


  ¡Ah! Pude sentirlo, pude sentir cómo Samuel, aprovechando que llevaba una falda ese día, bajó mis bragas, dejándolas caer y apartándolas de mis tobillos, sin quitarme los tacones que llevaba puestos. No se molestó en quitarme otra ropa: creo que le bastó con esa. Yo estaba preparada para él, lo sentía. Sentía que mi sexo estaba palpitando, estaba repleto de miel, como un bollito delicioso, como un delicioso bocado preparado para ser regalado, presto para ser acariciado y entregarse. Me encantaba el modo que Samuel tenía de hacer las cosas, sus maneras firmes y decisivas, acostumbrado a métodos directos y jamás yéndose por las ramas.


   


  Y directamente lo sentí: sentí su lengua recorriendo mis pliegues, recorriendo mis muslos, recorriendo mis labios inferiores. Comencé a suspirar y jadear, cada vez más fuerte, presa de mi propio placer, presa de mi propio goce.


   


  Su lengua avanzaba sobre mí, como si estuviese sediento de mi cuerpo. Yo comenzaba a temblar: sentía muy fuertemente todo, y tenía miedo de mí, de la propia fuerza de mi emoción. Cuando su lengua llegó al interior de mi sexo, tuve que morderme los labios para no gritar allí mismo, no gritar y hacer oír mi placer a toda la gente que había allí abajo. Pensé en la escena que ocurría bajo la ventana, mientras yo me retorcía de deleite: todos aquellos motoristas suplicando a John por mi presencia, y John mismo sorprendido de semejante demanda. ¡Quizá se apiadase, le pedía al cielo! Sí por favor, volver a ser aceptada como su alumna y empleada.


   


  —¡Ah, ah! ¡Sigue! ¡Sigue! —dije.


   


  Samuel seguía avanzando, seguía dándome placer. Con su lengua acarició mi clítoris suavemente, haciéndolo girar en círculos, moviéndolo con la punta de su lengua, martilleándolo muy dulcemente, muy suavemente, con mucha delicadeza. De cuando en cuando, introducía su lengua entre mis labios inferiores, haciéndome sentir cómo avanzaba la presión que acariciaba mi interior. Tuve miedo de que lágrimas saliesen de mis ojos, del placer tan brutal que estaba sintiendo, de todo lo agradecida que estaba.


   


  —Ven, dame la mano…


   


  Y así lo hice, en cuanto pude recuperar el sentido. Me levantó de la mesa de billar y me llevó de la mano hasta el quicio de la ventana. Era agradable sentir el frescor de la mañana en mi sexo, libre como estaba ahora de la presión de la ropa interior. Samuel me colocó justo en el quicio de la ventana y se puso a mi espalda. Me dejó mirando hacia la ventana, cuando él, apoyando levemente sobre mí nuca, me hizo entender que debía inclinarme aún más. En ese momento quedé asomada a la ventana, teniendo en vista todo el espacio que había ahí fuera, y pudiendo oír bien las conversaciones.


   


  —Tranquilos, ahora mismo la llamo —oí decir a John, ahí abajo.


   


  Entonces sentí el tacto de la mano de Samuel acariciando mi coño, pero no parando ahí. Subiendo, y sí, llegando entre mis nalgas y acariciando mi culo. Antes de que me pudiera darme cuenta, tuvo el muchísimo valor de comenzar a introducir la punta de su dedo medio en mi culo. Lentamente, lenta y sutilmente. Sin producirme la menor molestia, preocupándose por mí bienestar.


   


  —¿Estás preparada para algo nuevo?


   


  —Para lo que tú quieras.


   


  —Entonces relájate, y respira hondo.


   


  Y mientras decía esto, noté cómo en el bolsillo de mí chaqueta una vibración comenzaba a producirse. Dirigí mi mirada más abajo: vi cómo John había tomado su teléfono móvil, y parecía hacer una llamada. Lo que John no sabía es que yo ahora mismo le estaba viendo, y que estaba demasiado ocupada como para responderle, pero esto me dio tanto placer que sonreí. Sonreí beatíficamente, mientras Samuel comenzó suavemente a acariciar mi culo, introduciendo lentamente el dedo más adentro.


   


  —¿Está bien? ¿Todo a tu gusto?


   


  —Perfecto.


   


  Sí, así era: perfecto. Todo en ese momento era ideal. Me sentía bien, y me sentí aún mejor cuando Samuel introdujo su poderosa polla en mi culo, así haciéndome sentir algo que no conocía. Nuevos límites de mi placer.


   


  —Tengo que agradecértelo —dije entre jadeos, mientras Samuel me empujaba violentamente desde detrás—, John parece estar convencido.


   


  —¡Me alegro por ello, y me alegro que ya lo estamos celebrando!


   


  Dijo mientras aún me embestía con su miembro. Ahora era demasiado poderoso, sentía muy fuertemente en mis entrañas que iba a correrme. Yo me mordía los labios para no hacer el menor ruido, pues no quería que John mirase hacia arriba y me viese como estaba ahora, con el rostro desencajado de placer y gotas de sudor corriendo por mi pelo.


   


  ¡Ah, ah! Como una gran oleada, Samuel provocó una nueva sensación de deleite que me recorrió entera, amenazando con demoler los cimientos de mi cuerpo. No pude aguantarlo: aparté la cara de la ventana y di un grito, pidiendo a Samuel que se apartase de mí. Así lo hizo en un momento, lo suficientemente rápido como para esquivar el chorro del líquido que mi poderosísimo orgasmo hizo salir de mi sexo. Samuel se acercó, para terminar con su lengua aquello que había comenzado, lamiendo mi coño ávidamente y haciendo que mi orgasmo se prolongase aún más, como las réplicas de un terremoto. ¡Nunca había gozado tanto en mi vida!


   


  Cuando terminamos de hacer el amor, quedamos como dos animales cansados, tirados en el suelo, acariciándonos, agradecidos el uno del otro, agradecidos por todo el placer que habíamos compartido.


   


  —Tú sí que saber hacerme gozar, mi motero…


   


  Al poco tiempo salí por la puerta y fui a ver a John, que me ofreció darme de nuevo el puesto y un aumento de sueldo, pues el trabajo que iba a tener con tanto cliente iba a ser excepcional.


   


  —Sin condición ninguna. Bueno, sí: no vuelvas a traer a ese maldito motero al local, te lo pido por favor.


   


  Y no, no pensaba hacerlo, ya encontraríamos otro sitio para follar…
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